
Declaración conjunta 

Camino a la solidaridad para proteger toda la vida 

Con motivo del 80° aniversario de los bombardeos atómicos y el final de la Segunda Guerra 

Mundial, nosotros, los abajo firmantes representantes de las organizaciones de sobrevivientes de 

la bomba atómica, cardenales, arzobispos y obispos de la Iglesia Católica en los Estados Unidos, 

Corea del Sur y Japón, nos hemos reunido en Hiroshima para recordar a las víctimas de la Segunda 

Guerra Mundial, para honrar la memoria de aquellos que soportaron un inimaginable sufrimiento 

a causa de los bombardeos atómicos, incluyendo los de la península de Corea y otras regiones de 

Asia, y rezar para que semejante tragedia nunca se repita. Nos complace que los esfuerzos que se 

vienen realizando desde hace largo tiempo por parte de la Confederación Japonesa de 

Organizaciones de Víctimas de Bombas Atómicas A y H (Nihon Hidankyo) hayan sido 

reconocidos el año pasado de manera destacada con el Premio Nobel de la Paz. Oramos para que 

los deseos sinceros de los sobrevivientes del bombardeo atómico por la paz mundial y la 

eliminación de las armas nucleares alcancen y conmuevan a las personas en todo el mundo. 

Recientemente, se ha planteado la preocupación de que los signatarios del Tratado sobre la no 

proliferación de las armas nucleares (TNP) no estén cumpliendo su obligación en virtud del 

artículo 6 de negociar, de buena fe, el desarme nuclear. Además, las alianzas militarizadas, 

particularmente con estados con armas nucleares, se consideran cada vez más cruciales para la 

protección nacional. Nosotros, que estamos comprometidos a continuar apoyando los esfuerzos de 

los sobrevivientes de la bomba atómica, reconocemos que el poder destructivo de las armas 

nucleares amenaza la supervivencia de la humanidad. Insistimos firmemente en la urgente 

necesidad de que la comunidad internacional fomente la no violencia, promoviendo el diálogo y 

la cooperación, como base de nuestra ansiosa búsqueda de la paz y la solidaridad.  

Con motivo del 80º aniversario de los bombardeos atómicos y el final de la Segunda Guerra 

Mundial, condenamos enérgicamente todas las guerras y conflictos, el uso y la posesión de armas 

nucleares y la amenaza de usar armas nucleares. Nos negamos a aceptar cualquier justificación 

para los bombardeos atómicos como un medio para poner fin a la guerra. Junto con otras 

organizaciones religiosas y de la sociedad civil, continuaremos protestando contra la inhumanidad 

de las armas nucleares e insistiendo en la protección del bien común, de la tierra y toda la vida. 

Abogamos por la ratificación y ampliación del Tratado sobre la Prohibición de las Armas 

Nucleares (TPAN). También nos comprometemos a cooperar con las iniciativas solicitadas en los 

artículos 6 y 7 del TPAN para apoyar a las víctimas de las armas nucleares y restaurar los entornos 

afectados por las armas nucleares. 

Los obispos abajo firmantes de los Estados Unidos, Corea del Sur y Japón, quienes han tenido la 

oportunidad de reunirse aquí para dialogar por la paz con las asociaciones hibakusha, nos 

comprometemos a expandir nuestro círculo de paz y solidaridad a nivel internacional. En 

particular, entendemos que se realizarán esfuerzos para ampliar la "Asociación para un Mundo 

Libre de Armas Nucleares" (PWNW, por sus siglas en inglés), establecida por la Diócesis de 

Hiroshima y la Arquidiócesis de Nagasaki, dos diócesis japonesas afectadas por el bombardeo 

atómico, y las Arquidiócesis de Santa Fe y Seattle, dos diócesis estadounidenses aún amenazadas 

por la investigación, el desarrollo, la producción y la posesión de armas nucleares.   



En conmemoración del 80° aniversario de los bombardeos atómicos, 5 de agosto de 2025. 

[Obispos en los Estados Unidos] 

Arquidiócesis de Chicago: Blase Cardenal Cupich 

Arquidiócesis de Washington, D.C.: Robert W. Cardenal McElroy 

Arquidiócesis de Seattle: Arzobispo Paul D. Etienne 

Arquidiócesis de Santa Fe: Arzobispo John C. Wester 

 

[Obispos coreanos] 

Diócesis de Incheon: Obispo John Baptist Shin-chul Jung 

Diócesis de Uijeongbu: Obispo Benedictus Hee-song Son 

Diócesis de Chuncheon: Obispo Simon Ju-young Kim 

 

[Obispos japoneses] 

Arquidiócesis de Tokio: Tarsicio Isao Cardenal Kikuchi 

Arquidiócesis de Osaka-Takamatsu: Thomas Aq. Man'yo Cardenal Maeda 

Arquidiócesis de Nagasaki: Arzobispo Peter Michiaki Nakamura 

Diócesis de Nagoya: Obispo Michael Goro Matsuura 

Diócesis de Sapporo: Obispo Bernard Taiji Katsuya 

Diócesis de Fukuoka: Obispo Joseph Maria Abeya Batlle 

Diócesis de Saitama: Obispo Mario Michiaki Yamanouchi 

Diócesis de Sendai: Obispo Edgar Gacután 

Diócesis de Niigata: Obispo Paul Daisuke Narui 

Diócesis de Oita: Obispo Sulpice Shinzo Moriyama 

Diócesis de Hiroshima Diócesis: Obispo Alexis Mitsuru Shirahama 

Arquidiócesis de Nagasaki: Arzobispo emérito Joseph Mitsuaki Takami 

 

[Organizaciones de supervivientes de la bomba atómica] 

Consejo de Organizaciones de Supervivientes de la Bomba Atómica de la Prefectura de 

Hiroshima 

 (Presidente: Tomoyuki Mimaki) 

Consejo de Organizaciones de Supervivientes de la Bomba Atómica de la Prefectura de 

Hiroshima 

  (Presidente: Kunihiko Sakuma) 

Comité Especial Coreano para las Víctimas de la Bomba Atómica  

(Presidente: Shun-Go Kwon) 



Consejo de la Prefectura de Hiroshima de Sobrevivientes de la Bomba Atómica de Corea 

  (Presidente: Chin-Ho Kim) 

Consejo de Enlace del Congreso de Sindicatos de la Prefectura de Hiroshima de las 

Organizaciones de Supervivientes de la Bomba Atómica (Akio Kanzaki, Presidente) 

Consejo Municipal de Sobrevivientes de la Bomba Atómica de Hiroshima (Presidente: Kazumi 

Matsui) 

Conferencia de Enlace de Hiroshima de Organizaciones de Sobrevivientes de la Bomba Atómica 

 (Director Ejecutivo: Soji Tanaka) 
 
 


